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Introducción

El Evangelio de Juan fue escrito por Juan el amado, el hijo de Zebedeo y hermano de Santiago. Él fue el discípulo más cercano a Jesús durante Su ministerio terrenal, y el que se recostó en Su regazo durante la última cena (Jn. 13:23). En varias ocasiones Juan es mencionado como el discípulo a quien Jesús amaba (Jn. 13:23; 19:26; 20:2; 21:7, 20).

El Evangelio de Juan fue llamado el “Evangelio Espiritual” por los padres de la Iglesia primitiva. Fue el último en ser escrito para completar la revelación de Jesucristo dada por los otros tres escritores de los Evangelios Sinópticos. Este libro es el libro de la Biblia con mayor número de impresiones y el más conocido en el mundo.

El Evangelio de Juan fue escrito en una forma muy sencilla, con un vocabulario griego de alrededor de 1500 palabras. Se recomienda que este sea el primer libro que lean los recién convertidos, ya que hasta un niño puede leerlo y entender fácilmente su mensaje. Sin embargo, su simplicidad contiene tesoros escondidos y profundidades que hasta el teólogo más entendido reconocería que no pueden ser penetradas en su totalidad durante toda una vida.

Lo intrínseco de este Evangelio puede ser apreciado al saber que está lleno de grupos de sietes. El número siete, que habla de cumplimiento y perfección, también predomina en el libro de Apocalipsis. Incluso el primer capítulo de Juan contiene siete títulos del Señor Jesús. 

En Ezequiel 1:5, se nos presentan a los cuatro seres vivientes que rodean el trono de Dios. Sus cuatro rostros son las caras de un hombre, un león, un buey y un águila. Estas retratan el carácter de Cristo. El león revela a Cristo como Rey. El buey lo revela como Sacerdote, pues un buey es un sacrificio ofrecido por el sacerdote. La cara de hombre representa la humanidad de Cristo y revela a Cristo como el Hijo del Hombre. El águila habla de Cristo como el Hijo de Dios, Quien se remonta a lugares celestiales. Veremos cómo los cuatro Evangelios también revelan a Cristo en estos cuatro aspectos.

Cuatro aspectos de Cristo revelados a través de los cuatro Evangelios



	
Mateo


	
un león


	
Cristo como Rey





	
Marcos


	
un buey


	
Cristo como nuestro Sumo Sacerdote





	
Lucas


	
un hombre


	
Cristo como el Hijo del Hombre





	
Juan


	
un águila


	
Cristo como el Hijo de Dios







Por lo tanto, el Evangelio de Juan contiene verdades que jamás se terminarán, sin importar cuántas veces uno las lea o las estudie. En vista de esto, le presentamos este libro a usted, con temblor y humildad, sabiendo que aunque hemos tratado de interpretar algunas de las verdades contenidas en ese maravilloso libro, no pretendemos de ninguna manera, decir que este sea un estudio exhaustivo.

El propósito del evangelio de Juan

El propósito del Evangelio de Juan es enunciado en Juan 20:31: “Pero estas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre”.

El Evangelio de Juan fue escrito para que nosotros pudiéramos creer que Jesucristo es el Hijo de Dios, y al creer, tuviéramos vida abundante a través de Su nombre (Jn. 10:10). El Evangelio de Juan habla de Cristo como el Hijo de Dios más que de ningún otro aspecto de Su carácter, y se refiere a Cristo como el Hijo de Dios más veces que cualquiera de los otros Evangelios.

El Evangelio de Juan puede ser dividido y estudiado de muchas maneras. En este Evangelio es importante notar que Jesús se describe a Sí mismo siete veces diciendo: “Yo Soy”, seguido por una declaración específica de una virtud atribuible a Sí mismo. Cuando Él dice: “Yo Soy” significa que Él es Dios. Cristo dijo en Juan 18:5: “Yo Soy”. Cuando Él dijo esto, el poder de Su nombre “YO SOY” hizo que los soldados cayeran a tierra. Además, en Juan 18:8 dice: “Yo soy”. Cristo estaba diciendo: “Yo Soy el que Soy”.

El significado de “Yo Soy” en el Evangelio de Juan es explicado por el hecho que cuando Moisés se encontró con Dios en la zarza ardiente y le preguntó cuál era Su nombre, el Señor respondió: “YO SOY EL QUE SOY” (Ex. 3:14). Así que cuando Jesús dijo: “Yo Soy”, Él estaba diciendo en realidad: “Yo Soy Dios; Yo Soy Jehová”. Este es el significado de “Yo Soy”.

Tres grupos de sietes en el Evangelio de Juan

1. Los siete “Yo Soy” de Cristo 

2. Las siete señales de Cristo antes de la resurrección

3. Los siete discursos públicos principales de Cristo

Los siete “Yo Soy” de Cristo

1. El Pan de vida (6:35, 48) 

2. La Luz del mundo (8:12; 9:5) 

3. La Puerta (10:7, 9) 

4. El Buen Pastor (10:11, 14) 

5. La resurrección y la vida (11:25) 

6. El Camino, la Verdad y la Vida (14:6) 

7. La Vid Verdadera (15:1) 

Las siete señales de Cristo antes de la resurrección

En Juan hay siete señales antes de la resurrección y una después de la misma. No son simplemente milagros, sino que son llamadas realmente “señales” en el griego. Veremos que el propósito de una señal es que sea seguida por la revelación de una verdad espiritual.

1. Cristo convierte el agua en vino (2:1-11). 

2. Cristo sana al hijo de un oficial del rey (4:46-54). 

3. Cristo sana al hombre paralítico (5:1-9). 

4. Cristo alimenta a los cinco mil (6:1-14). 

5. Cristo camina sobre el agua (6:15-21). 

6. Cristo sana al hombre que nació ciego (9:1-41).

7. Cristo levanta a Lázaro de la muerte (11:1-44).

Señal después de la resurrección:

8. La pesca milagrosa de Cristo, 153 Peces (21:11). 

Los siete discursos públicos principales de Cristo encontrados en Juan

1. El nuevo nacimiento (3:1-36). 

2. El agua de vida (4:1-42). 

3. La divinidad del Hijo (5:19-47). 

4. El pan de vida (6:22-66). 

5. El Espíritu dador de vida (7:1-52). 

6. La luz del mundo (8:12-59). 

7. El buen pastor (10:1-42).


Parte 1

El ministerio público de Cristo Capítulos 1 - 12

PRÓLOGO 1:1-18

Capítulo Uno

El Verbo y Dios (1:1-2)

1:1-2 “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Este era en el principio con Dios”. Esta es la revelación que Juan recibió y es muy importante entenderla. Cristo era en el principio con Dios. Él es eterno. ¡Cristo es el Verbo de Dios! Es por eso que las Santas Escrituras no pueden ser destruidas, porque es equivalente a destruirlo a Él. Cristo dijo en Mateo 5:18, “[…] Hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido”. Esta es la razón por la cual hay tanto poder en la Palabra. No hay otro libro como la Biblia, pues la Biblia es la Palabra de Dios y la Palabra de Dios es Dios

El Verbo y la creación (1:3-5)

1:3 “Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho”. Se nos presenta la relación entre Dios y el Verbo. Hablando del Verbo, Juan dice que Él fue el Creador del universo. El Padre y el Hijo son los Creadores del universo (observe el plural en Gn. 1:26), el cual existió por medio de la Palabra hablada.

El apóstol Pablo tuvo una revelación extraordinaria de Cristo como Creador de todo el universo. En Colosenses 1:16, Pablo nos da una idea del poder de la Palabra, que es Cristo mismo, diciendo: “Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él”. Proverbios 8:22-31, desarrolla también la idea de Cristo como Creador.

¡Literalmente, la Palabra es creativa! Hebreos 11:3 dice: “Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía”. Génesis comienza con la frase: “En el principio”, así como también el Evangelio de Juan. A través del primer capítulo de Génesis, vemos al Señor hablando para que el mundo exista, hablando frases como estas: “Júntense las aguas que están debajo de los cielos en un lugar” y “Produzca la tierra hierba verde”.

Dios creó los Cielos y la Tierra simplemente hablando para que existieran. Por esto sabemos que hay un tremendo poder en la Palabra de Dios. De igual manera, cuando predicamos la Palabra de Dios, estamos predicando una Palabra creativa que tiene el poder de transformar a hombres y mujeres, niños y niñas.

Por eso el Señor mismo pudo decir en Marcos 11:23: “[...] Cualquiera que dijere a este monte: Quítate y échate en el mar, y no dudare en su corazón, sino creyere que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho”. La Palabra de Dios es muy poderosa y cuando la declaramos, suceden cosas. Con esta verdad en mente, entendemos las palabras de Salmos 107:20: “Envió su palabra, y los sanó, Y los libró de su ruina”. Debemos orar para que Sus palabras estén en nuestras bocas (2 S. 23:2).

Por lo tanto, como ministros nos corresponde estar en constante comunión con Dios, para que podamos estar llenos con Su mensaje. Por eso Pedro dijo que cualquiera que ministre debe hablar según los “oráculos de Dios”, es decir, como si Dios mismo estuviera hablando (1 P. 4:11). Se le dijo a Jeremías en Jeremías 5:14: “Por tanto, así ha dicho Jehová Dios de los ejércitos: Porque dijeron esta palabra, he aquí yo pongo mis palabras en tu boca por fuego, y a este pueblo por leña, y los consumirá”. Al ser ungidos por el Espíritu Santo, Su Palabra fluirá de nuestros labios.

1:4 “En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres”. Jesús es la luz y la conciencia de cada hombre. En Él está nuestra fuente de vida. El apóstol Pablo escribe en 2 Corintios 3:6: “[…] Porque la letra mata, mas el espíritu vivifica”. No es la letra muerta de la Palabra la que trae vida, sino la Palabra ungida y viva. 

Cuando la Palabra entra en nuestro ser, no la podemos ver con nuestros ojos naturales, pero la podemos percibir con nuestros ojos espirituales. Cuando nuestros ojos son ungidos por Dios, podemos ver la luz en aquellos que han recibido la Palabra. Hay una gran diferencia entre los salvos y los no salvos.

Hace varios años, tres semanas después de que yo había asumido el pastorado de cierta iglesia, murió la encargada del programa de la Escuela Dominical. Esta mujer no había vivido la vida justa que aparentaba vivir. La noche después de su muerte, su espíritu se me apareció. Yo le dije: “Tú sabes que yo ya no puedo hacer nada por ti”. Meditando en esto, le pregunté al Señor: “¿Por qué vino ella a mí después de su muerte?”. El Señor me respondió: “Las palomillas vienen a la luz”. Es decir, cuando ella murió ella pudo ver quién tenía la luz y ella estaba tratando de venir y participar de esa luz. Obviamente, ella había sido rechazada por Cristo, y había sido echada a la oscuridad eterna. Este es un pensamiento muy serio, ¿verdad?

Aún cuando las personas pudieron haber conocido al Señor alguna vez, si ellas le dan la espalda a Él y eligen vivir una vida de pecado, pueden perder su salvación eterna si no son restauradas en el Señor. Debemos vivir la vida después de nacer de nuevo.

1:5 “La luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella”. Esta es una verdad muy importante para nosotros. El pensamiento respecto a que la luz resplandece en las tinieblas sirve para alentarnos. Solo piense por un minuto acerca de un cuarto oscuro. Si encienden un fósforo en ese cuarto, aunque el fósforo sea muy pequeño, la luz del fósforo disipará la oscuridad. Las tinieblas no pueden prevalecer contra la luz. Esta es una verdad que debe animarnos. Tenemos la Luz del mundo dentro de nosotros. Las tinieblas no pueden prevalecer contra nosotros, sino al contrario, deben huir de nosotros. Recordemos esto cuando estemos en la oscuridad y tomemos ánimo en el Señor.

El Verbo y Juan el Bautista (1:6-8)

1:6 “Hubo un hombre enviado de Dios, el cual se llamaba Juan”. Juan el Bautista fue enviado por Dios como un mensajero del Señor, que vino a preparar el camino para el Mesías al preparar el corazón de las personas para Cristo. Este fue el cumplimiento de Malaquías 3:1: “He aquí, yo envío mi mensajero, el cual preparará el camino delante de mí; y vendrá súbitamente a su templo el Señor a quien vosotros buscáis, y el ángel del pacto, a quien deseáis vosotros. He aquí viene, ha dicho Jehová de los ejércitos”.

Dios vivificó los cuerpos de Zacarías y Elizabeth (los padres de Juan) para que tuvieran un hijo en su ancianidad. A pesar de que Elizabeth era estéril, Dios obró un milagro que le permitió dar a luz a Juan.

1:7-8 “Este vino por testimonio, para que diese testimonio de la luz, a fin de que todos creyesen por él. No era él la luz, sino para que diese testimonio de la luz”. Jesús es la Luz del mundo (ver Jn. 8:12; Is. 9:1-2; Mt. 4:14-16). El ministerio de Juan no duró mucho tiempo, tal vez solo de quince a dieciocho meses. Su llamado fue ser testigo de la Luz, el Señor Jesucristo.

Juan pasó por treinta años de preparación para cumplir un propósito: preparar el camino para Cristo e identificarlo como el Mesías. De acuerdo con Hechos 13:25, cuando Juan cumplió su propósito dijo: “[...] ¿Quién pensáis que soy? No soy yo él; mas he aquí viene tras mí uno de quien no soy digno de desatar el calzado de los pies”.

El Verbo hecho carne (1:9-14)

1:9 “Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía a este mundo”. ¿Qué nos ilumina? Es nuestra conciencia. Cristo le da una conciencia a todo aquel que nace (Ro. 2:14-15). Esta es la razón por la que nadie tiene excusa para hacer el mal. Aún las personas que no conocen los Diez Mandamientos tienen una conciencia. Por lo tanto, cuando ellos hacen algo malo, saben que están cometiendo pecado.

Hace varios años, mi esposa y yo estábamos en una convención en la altiplanicie de África occidental. Antes de que fuera mi turno para hablar en esta convención, estábamos escuchando a un predicador africano, quien creo era uno de los conversos de un antiguo estudiante nuestro. Mientras lo escuchábamos, vimos a muchas personas salir de entre los arbustos y caminar hacia el lugar donde se estaba llevando a cabo la convención, venían para oírlo predicar.

Recuerdo algo que él decía (frecuentemente en su inglés pidgin: “Adulterio, ustedes saben que es algo malo. ¿Por qué lo saben? Porque lo hacen en la oscuridad. ¿Amén?”. Todos dijeron “Amén”, era muy claro. Es muy interesante escuchar a ciertos predicadores africanos. Algunas veces su gramática no es muy pulida, pero su teología ciertamente es muy buena. En su mayoría, todos sabemos la diferencia entre el Bien y el Mal, pues tenemos un testigo interior - nuestra conciencia, esa luz interior.

1:10 “En el mundo estaba, y el mundo por él fue hecho; pero el mundo no le conoció”. Cristo estaba en el mundo. Es decir, la Luz del mundo estaba en el mundo. Cristo vino como hombre para ministrar al mundo que había sido hecho por Él. A medida que usted estudie estos versículos, y piense acerca de Dios mismo descendiendo a la Tierra como hombre para salvar a Su propia creación, no podrá sino maravillarse ante la humildad de Cristo y del Padre. Después de todo, fue el Padre Quien dio a Su Hijo para que se convirtiera en hombre para poder salvarnos.

Cristo creó y formó esta Tierra. Él hizo a Adán y a Eva; con todo, Él se humilló a Sí mismo para estar en el mundo y estar sujeto a Su creación, incluyendo al hombre, los reinos animal, vegetal y mineral. Él estuvo expuesto al frío, al calor y a los elementos de la naturaleza. Sin embargo, tristemente, el mundo que Él había creado no reconoció a su Creador.

Un profesor en una de las universidades a donde yo asistí había sido misionero en India, en donde conoció a Mahatma Gandhi. Él y otras personas hablaron con Gandhi por varias horas. Él nos relató que Mahatma Gandhi podía citar la Biblia completamente de memoria. Ellos hablaron por un rato hasta que mi profesor finalmente le hizo a Gandhi una pregunta muy directa, la misma pregunta que se encuentra en Mateo 16:13: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?”. Mi profesor categóricamente le preguntó al señor Gandhi: “¿Cree usted que Jesús es el Hijo de Dios?”. Mahatma Gandhi respondió: “Yo creo que Jesús es un hijo de Dios, igual que yo soy un hijo de Dios”. Una declaración extraordinaria la que hizo Gandhi. Es decir, él no tenía la revelación de que Jesús fuese el Unigénito Hijo de Dios. Debemos estar muy agradecidos con el Señor por el tremendo privilegio de tener un entendimiento iluminado para saber que Jesús es el Hijo de Dios.

Se necesita revelación de Dios para que alguien sepa que Cristo es el Hijo divino de Dios. Incluso los discípulos de Cristo, cuando el Maestro les preguntó: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?”. Ellos respondieron: “Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías, o alguno de los profetas”.

Luego Cristo preguntó: “Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?”. Pedro respondió: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”. Jesús respondió: “Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos” (Mt. 16:13-17).

Solo piense, entre todos los billones de personas que están sobre la faz de la Tierra hoy en día, Él ha extendido soberanamente Su mano y nos ha dado una revelación personal de Jesús como el Hijo de Dios, igual que como lo hizo con Pedro. ¡Qué siempre estemos agradecidos por Su misericordia y bondad hacia nosotros!

1:11 “A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron”. El ministerio de Jesús fue alcanzar a Israel (Mt. 15:24), a los Suyos (Israel) vino Él, y los Suyos no le recibieron. En cambio, ellos le rechazaron, aún cuando Israel era la nación escogida por Dios y conocían a Jehová como su Salvador.

Isaías 49:5 nos habla acerca del ministerio de Cristo: “Ahora, pues, dice Jehová, el que me formó desde el vientre para ser su siervo, para hacer volver a él a Jacob, y para congregarle a Israel (porque estimado seré en los ojos de Jehová, y el Dios mío será mi fuerza)”. Vemos esto cuando Poncio Pilato, el gobernador y juez romano, les preguntó a los judíos: “¿Qué queréis que haga con Jesús de Nazaret?”. Y ellos dijeron: “crucifícale” (Mc. 15:12-13).

Los judíos no sabían lo que decían. Ellos demandaban que el Salvador y Rey fuera crucificado. Cuando Cristo regrese, Él les dirá a los judíos (parafraseando Deuteronomio 32:40): “Aquí estoy; Yo vivo para siempre”. La respuesta está en Isaías 25:9: “Y se dirá en aquel día: He aquí, este es nuestro Dios, le hemos esperado, y nos salvará; este es Jehová a quien hemos esperado, nos gozaremos y nos alegraremos en su salvación”. Vemos aquí el tremendo gozo por parte de los defensores de Sion, quienes verán la ciudad quebrantada durante el último sitio de Jerusalén, pero Sion no caerá.

En Zacarías, leemos acerca de la aparición del Señor en el monte de los Olivos y la consiguiente conversación entre los defensores de Sion y Cristo. Su gozo se tornará en consternación cuando vean Sus manos, y le pregunten: “¿Qué heridas son estas en tus manos?”. Y el Señor les responderá: “Con ellas fui herido en casa de mis amigos” (Zac. 13:6).

En ese momento Dios derramará el espíritu de gracia y súplica sobre los judíos y ellos se afligirán como el que llora por su hijo unigénito. Ellos se lamentarán cuando sus ojos sean abiertos en la venida de Cristo, cuando ellos se den cuenta de que Aquél a Quien ellos buscaban es el mismo a Quien ellos crucificaron.

Qué triste, Cristo vino a los Suyos, pero ellos no le recibieron. Amado, esto es tan cierto en la vida. Muchas veces es nuestro mismo pueblo quien nos rechaza, mientras que otros nos aceptan y aceptan nuestro ministerio. No nos desanimemos, sino que busquemos al Señor para que nos consuele en dichos momentos.

1:12 “Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios”. Cristo es el Unigénito Hijo de Dios, pero a través de creer en Él, nosotros podemos ser hijos adoptivos de Dios y coherederos con Cristo (Ro. 8:17). No hay otro nombre por medio del cual podamos ser salvos, sino por el nombre de Jesús (Hch. 4:12). Cuando recibimos a Cristo, Él nos da poder para ser hechos hijos de Dios. En la frase: “a los que creen en su nombre”, vemos que si nosotros creemos en el nombre de Jesús, somos llamados a tener vida eterna.

1:13 “Los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios”. En este versículo hay cuatro diferentes tipos de nacimiento:

1. Nacido de sangre 

2. Nacido de la voluntad de la carne 

3. Nacido de la voluntad del hombre 

4. Nacido de Dios 

Los hijos pueden nacer de sangre a través de un accidente. Ellos pueden nacer porque la carne tomó el control, o por voluntad de los padres, por medio de la cual determinan tener un hijo. Las parejas casadas deben orar siempre y preguntarle a Dios si es Su voluntad que tengan hijos. Es la voluntad de Dios que algunas parejas no tengan hijos, pues Él conoce que no tendrán las condiciones adecuadas en sus hogares para poder criarlos. Sin embargo, para otros sí es la voluntad de Dios. Es por eso que una pareja siempre debe orar primero para ver si Dios quiere que tengan hijos, cuántos y cuándo. Debemos buscar el consejo del Señor en todos estos asuntos.

1:14 “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad”. Jesús es el Verbo encarnado de Dios. El Verbo fue hecho carne cuando Jesús vino y tomó la semejanza de hombre.

 La voluntad de Dios es que Su Palabra se haga carne en nosotros. Es decir, Él quiere que Su Palabra se vuelva parte de nosotros, para que tengamos la verdad en nuestro ser interior (Sal. 51:6). Esto es lo que significa tener las leyes de Dios escritas en nuestro corazón y mente (Jer. 31:33).

“El Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros”. El Verbo es Cristo, Emanuel, que significa: “Dios con nosotros” (Mt. 1:23). Él vino a morar con Su pueblo.

Juan dijo que él contempló la gloria de Cristo, la gloria como del Unigénito del Padre. Jesús es la imagen manifiesta del Padre (He. 1:3). Cuando los discípulos lo contemplaron, era como ver al Padre, pues Jesús es igual a Su Padre. Jesús le dijo a Felipe en Juan 14:9: “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre [...]”.

Cristo estaba “lleno de gracia y verdad”, y trajo una nueva dispensación de gracia y verdad. De la misma manera, el Señor quiere que nosotros estemos llenos de gracia y verdad. Gracia significa “capacidad divina” y también “favor inmerecido”. Pablo dijo en Filipenses 4:13: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. A través de estar llenos de la gracia de Dios, somos capaces de lograr todo lo que Él nos ha llamado a hacer. También debemos estar llenos de la verdad. El rey David dijo en Salmos 51:6: “He aquí, tú amas la verdad en lo íntimo”. Esto significa que la Palabra de Dios debe enraizarse en nuestro corazón y dar fruto en nuestra vida. Podemos ver esto una y otra vez en el Evangelio de Juan. Debemos expresar la verdad a través de nuestra vida, no solo tener el conocimiento mental y hablar de eso.

La Palabra tiene la preeminencia (1:15-18)

1:15 “Juan dio testimonio de él, y clamó diciendo: Este es de quien yo decía: El que viene después de mí, es antes de mí; porque era primero que yo”. Esta es la clave para la creación de Dios. ¿Quién fue primero? Dios el Padre; por lo tanto, Él tiene la preeminencia. Dios el Hijo vino del Padre, así que Él es el siguiente en autoridad y posición, y le sigue el Espíritu Santo. En Salmos 8:5 dice que Dios hizo al hombre “un poco menor que los ángeles”, pues el hombre fue creado después que los ángeles. De este modo, los ángeles son los siguientes en la jerarquía de Dios, seguidos por la humanidad.

¿Quién fue creada después del hombre? La mujer. 1 Timoteo 2:11 dice: “La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción”. La razón de esto está en 1 Timoteo 2:13, que dice: “Porque Adán fue formado primero, después Eva”. Por lo tanto, la mujer está bajo la autoridad del hombre. El hombre es la cabeza de la mujer en virtud del hecho de que él fue creado antes que ella (Ef. 5:23). Juan el Bautista dijo que Cristo tenía la preeminencia, porque Él fue antes que él.

1:16 “Porque de su plenitud tomamos todos, y gracia sobre gracia”. En Cristo habita toda la plenitud de la Deidad (Col. 1:19). Para ayudarnos a comprender esta verdad, una pequeña ilustración sería de ayuda. Considere una botella grande de agua y un vaso limpio y vacío. Si el vaso se llena con el agua de la botella grande, entonces el agua tendría la misma pureza y cualidades aplacadoras de sed que el agua en la botella. La única diferencia es que la botella contiene una cantidad considerablemente mayor de agua.

En la misma manera, el agua de vida es derramada en nosotros cuando recibimos a Cristo como nuestro Salvador. Es exactamente la misma vida que hay en Él, la diferencia es que Él es la fuente de agua vivificante. Además, la cantidad de agua de vida que retenemos está relacionada directamente a nuestra capacidad. Su deseo es llenarnos hasta desbordarnos. Sin embargo, nuestra capacidad para contener el agua de vida es considerablemente limitada comparada con su reserva grande y abundante.

1:17 “Pues la ley por medio de Moisés fue dada, pero la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo”. En el versículo 17 Juan repite lo que dijo en el versículo 14. La Ley vino por Moisés, pero la gracia y la verdad vinieron por Cristo. La Ley no pudo lograr lo que Dios quería, que era la santidad, pues la Ley fue escrita en tablas externas de piedra. Por lo tanto, Cristo vino con gracia y verdad. Su gracia nos permite cumplir la Ley. La Ley no es denigrada; fue cumplida por Cristo. Su verdad nos permite ser libres de nuestras ataduras (Jn. 8:32), porque a quien el Hijo hace libre es verdaderamente libre. En la era del Nuevo Testamento, la Ley está escrita sobre las tablas de carne de nuestro corazón, para que del corazón podamos cumplir la justicia de la Ley. Para hacer esto debemos andar conforme el Espíritu y no conforme a la carne (Ro. 8:4).

1:18 “A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, él le ha dado a conocer”. El Padre es eterno, por lo tanto, Cristo es eterno en virtud del hecho que Él estaba en el seno del Padre. Hasta cierto punto en el tiempo, antes de la creación de este mundo, Él vino del Padre.

Esto es confirmado en Proverbios 8:22-24, donde Cristo (la personificación de la sabiduría), dice: “Jehová me poseía en el principio, ya de antiguo, antes de sus obras. Eternamente tuve el principado, desde el principio, antes de la tierra. Antes de los abismos fui engendrada; antes que fuesen las fuentes de las muchas aguas”. También Cristo dijo en Juan 16:27-28: “Pues el Padre mismo os ama, porque vosotros me habéis amado, y habéis creído que yo salí de Dios. Salí del Padre, y he venido al mundo; otra vez dejo el mundo, y voy al Padre”. Cristo vino del seno del Padre. Todos los demás fueron creados, pero Él es el Unigénito Hijo de Dios (Jn. 1:14, 18; 3:16, 18; 1 Jn. 4:9). “Unigénito” significa que Él salió del Padre.

Este concepto de Cristo como eternamente existente en el Padre puede ser ilustrado a través de Leví y Abraham. Hebreos 7:9-10 dice: “Y por decirlo así, en Abraham pagó el diezmo también Leví, que recibe los diezmos; porque aún estaba en los lomos de su padre (Abraham) cuando Melquisedec le salió al encuentro”. A los ojos de Dios, Leví pagó los diezmos en Abraham. Leví ni siquiera había nacido en ese momento, pero debido a que estaba en los lomos de Abraham, cuando Abraham pagó los diezmos a Melquisedec, a Leví le fue contado como si hubiera pagado los diezmos también. Así, Leví estaba en Abraham varios cientos de años antes de nacer.

Dios ve esto como si Leví ya hubiera nacido y hubiera pagado los diezmos a Melquisedec, pues él estaba en Abraham y vendría de Abraham. Dios está diciendo que Leví era preexistente en Abraham. De una forma similar, Cristo siempre ha existido porque Él ha estado en el Padre desde el principio del tiempo, y en cierto punto del tiempo Él vino del Padre.


Parte 2

EL INICIO DEL MINISTERIO DE JESÚS 1:19-51

El testimonio de Juan (1:19-34)

1:19-21 “Este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron de Jerusalén sacerdotes y levitas para que le preguntasen: ¿Tú, quién eres? Confesó, y no negó, sino confesó: Yo no soy el Cristo. Y le preguntaron: ¿Qué pues? ¿Eres tú Elías? Dijo: No soy. ¿Eres tú el profeta? Y respondió: No”. El poder de Dios se manifestó de manera tan dramática en la vida y ministerio de Juan el Bautista, que virtualmente nadie negó que él era un profeta. Aunque muchos líderes judíos lo odiaban y envidiaban, ellos no podían refutar la unción que estaba sobre él. Los líderes religiosos en Jerusalén enviaron sacerdotes y Levitas a Juan el Bautista para preguntarle si él era el Cristo o Elías. Él confesó y declaró a ellos: “Yo no soy el Cristo”.

En Israel, y especialmente entre aquellos de Judea y Jerusalén, había un sentir de expectación concerniente a la venida de Cristo. La venida de los magos (hombres sabios) ciertamente había contribuido con esto, así como el hecho de que fueron guiados por una estrella hacia Belén. Cuando Juan negó que él fuera el Cristo, ellos le preguntaron si era Elías. Ellos sabían que Elías tenía que venir antes de Cristo debido a las enseñanzas de los rabinos, quienes citaban Malaquías 4:5-6. Sin embargo, Juan otra vez dijo: “No soy”.

1:22-23 “Le dijeron: ¿Pues quién eres? Para que demos respuesta a los que nos enviaron. ¿Qué dices de ti mismo? Dijo: Yo soy la voz de uno que clama en el desierto: Enderezad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías”. Juan fue enviado a preparar el corazón de las personas para que aceptaran a Cristo. Esto es confirmado por las palabras del ángel en Lucas 1:17, quien dijo que Juan iría delante del Señor para tener un pueblo preparado para Él.

Para responder la pregunta acerca de quién era él, Juan citó Isaías 40:3: “Voz que clama en el desierto: Preparad camino a Jehová; enderezad calzada en la soledad a nuestro Dios”. El llamado de Juan era ser un precursor del Rey, porque aún un rey terrenal jamás iría a ningún lado a menos que alguien fuera antes que él ha preparar el camino. Esto es ilustrado por Elías y Acab. Elías le dijo a Acab: “Sube, come y bebe; porque una lluvia grande se oye” (1 R. 18:41). Acab era un rey y, por lo tanto, alguien debía ir delante de él. Debido a que había tal prisa, Elías corrió delante de sus caballos, manifestando un poderoso milagro de fortaleza, pues es imposible que alguien corra cuarenta millas (unos 64 kilómetros), sacando ventaja a la carroza del rey, jalada por los mejores caballos de Israel.

1:24-27 “Y los que habían sido enviados eran de los fariseos. Y le preguntaron, y le dijeron: ¿Por qué, pues, bautizas, si tú no eres el Cristo, ni Elías, ni el profeta? Juan les respondió diciendo: Yo bautizo con agua; mas en medio de vosotros está uno a quien vosotros no conocéis. Este es el que viene después de mí, el que es antes de mí, del cual yo no soy digno de desatar la correa del calzado”.

Para explicar el bautismo de Juan, el apóstol Pablo dijo en Hechos 19:4: “Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo al pueblo que creyesen en aquel que vendría después de él, esto es, en Jesús el Cristo”. Juan declaró la grandeza de Jesús, diciendo que él no era digno de desatar las cintas de las sandalias del Mesías.

Con frecuencia, nosotros no apreciamos la admiración con la que Juan reverenciaba a Jesús. Mientras escribo esto, tengo una visión del encuentro de los dos primos. Ambos eran santos, pero a pesar de todo Juan contempló maravillado a Jesús al ver Su incomparable pureza. Ambos pasaron sus treinta años de vida en preparación para este momento: Juan para proclamar a Jesús; Jesús para ser el Cordero de Dios sin mancha que quita el pecado del mundo.

Las palabras son inadecuadas para expresar tal escena, pero puede ser ilustrada como el encuentro de dos maestros con especialidad en cualquier área, habiendo uno que excede por mucho al otro, siendo este admirado profundamente por el menor. Tal fue el caso con estos dos maestros de santidad. Jesús, dando tributo a Juan, dijo en Mateo 11:11: “De cierto os digo: Entre los que nacen de mujer no se ha levantado otro mayor que Juan el Bautista; pero el más pequeño en el reino de los cielos, mayor es que él”.

1:28 “Estas cosas sucedieron en Betábara, al otro lado del Jordán, donde Juan estaba bautizando”. Betábara es el lugar donde los hijos de Israel cruzaron el río Jordán en el tiempo de Josué. Hablando en términos espirituales, el cruce del río Jordán representa sepultar la vida antigua y levantarse otra vez con nueva vida para caminar con el Señor. El bautismo en agua tipifica esta experiencia, pero para conocer la realidad completa de esto, debemos ser crucificados con Cristo y morir a nuestra vieja naturaleza (Gá. 2:20; Ro. 6:6).

1:29 “El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo”. Juan presenta el ministerio terrenal de Cristo. Él era el Cordero de Dios que moriría en la cruz para quitar los pecados del mundo, como fue profetizado en Isaías 53:7. Él fue nuestro Cordero Pascual (1 Co. 5:7), que vino para cumplir todos los sacrificios y ofrendas levíticas. Es a través de Su muerte que somos salvos.

1:30-31 “Este es aquel de quien yo dije: Después de mí viene un varón, el cual es antes de mí; porque era primero que yo. Y yo no le conocía; mas para que fuese manifestado a Israel, por esto vine yo bautizando con agua”. Un rey debe ser precedido por un mensajero. Es por esto que Elías corrió antes que Acab, y también la razón por la que Juan vino antes que Jesús. Él era el precursor de Jesús. El propósito del ministerio de Juan era convertir el corazón del pueblo hacia Dios para que ellos recibieran a Jesús, como muchos lo hicieron (Lc. 1:16). Para Juan, el momento supremo de su vida fue la presentación de Cristo a la nación de Israel. Esta fue toda la misión de su vida.

1:32-34 “También dio Juan testimonio, diciendo: Vi al Espíritu que descendía del cielo como paloma, y permaneció sobre él. Y yo no le conocía; pero el que me envió a bautizar con agua, aquél me dijo: Sobre quien veas descender el Espíritu y que permanece sobre él, ese es el que bautiza con el Espíritu Santo. Y yo le vi, y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios”. Dios le había dado una señal especial a Juan para que supiera con certeza Quién era el Hijo de Dios.

La paloma es un símbolo de paz y también del Espíritu Santo. El Espíritu Santo es como una paloma en muchas maneras. Las palomas se asustan y ahuyentan fácilmente. De la misma forma, si nosotros no le damos la bienvenida al Espíritu Santo en nuestra vida por medio de nuestras acciones, y si nuestro corazón no es moldeable para Él, se irá.

Todos los que se encontraban allí en ese momento vieron la señal, pero la mayoría no lo comprendió porque había muchas palomas cerca del río Jordán. Por esto, solo Juan el Bautista se dio cuenta de su significado.

Los primeros cuatro discípulos (1:35-51)

1:35-36 “El siguiente día otra vez estaba Juan, y dos de sus discípulos. Y mirando a Jesús que andaba por allí, dijo: He aquí el Cordero de Dios”. Jesús estuvo en el área del río Jordán por lo menos uno o dos días. Juan fue testigo y testificó otra vez que Jesús era el Cordero de Dios. Juan tenía muchos discípulos, judíos devotos y piadosos, que querían seguir a este profeta de Dios. Como los rabinos judíos, Juan enseñó a sus discípulos. Dos de los discípulos de Juan le escucharon declarar cuando él vio a Jesús: “He aquí el Cordero de Dios”. Habiendo sido enseñados por Juan, y comprendiendo que el propósito de su vida era identificar a Jesús como el Cristo, ellos habrían comprendido el significado de este título.

1:37-39 “Le oyeron hablar los dos discípulos, y siguieron a Jesús. Y volviéndose Jesús, y viendo que le seguían, les dijo: ¿Qué buscáis? Ellos le dijeron: Rabí (que traducido es, Maestro), ¿dónde moras? Les dijo: Venid y ved. Fueron, y vieron donde moraba, y se quedaron con él aquel día; porque era como la hora décima”. Dándose cuenta de que dos de los discípulos de Juan lo seguían, el Señor Jesús se volvió y les dijo: “¿Qué buscáis?”. Ellos dijeron: “Rabí, ¿dónde moras?”.; “Venid y ved”, replicó Cristo. Esto ocurrió cerca de la hora décima del calendario judío, que es las 4 p.m. de la hora romana. El día judío era de 6:00 p.m. a 6:00 p.m. del siguiente día.

Esta corta frase: “Venid y ved”, es muy interesante. Esta es repetida en el versículo 46 de este mismo capítulo. Hace muchos años, cuando yo estaba en Francia, tuve el privilegio de ser parte en el movimiento pentecostal francés. La frase clave de este movimiento fue tomada de Juan 1:39: “Venid y Ved”. Las iglesias pusieron sobre sus entradas la frase en francés “venez voir”, la cual traducida quiere decir “venid y ved”. Cuando uno entraba a las iglesias, era testigo de sanidades milagrosas que ocurrían diariamente.

Salmos 66:5 dice: “Venid, y ved las obras de Dios [...]”. Que Dios nos permita ser capaces de decirles a las personas: “¡Vengan y vean lo que Dios está haciendo! ¡Vengan y vean Sus maravillosas obras!”. Queremos ver al Espíritu de Dios moverse en nuestras iglesias para que cuando las personas vengan, ellas puedan ver las obras poderosas de Dios. ¡Que Sus aguas sanadoras fluyan en medio de nosotros!

1:40-41 “Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan, y habían seguido a Jesús. Este halló primero a su hermano Simón, y le dijo: Hemos hallado al Mesías (que traducido es, el Cristo)”. Andrés, un discípulo de Juan, abandonó a Juan para seguir a Cristo. Lo primero que hizo Andrés después de conocer a Jesús fue buscar a su hermano Pedro y traerlo a Cristo. Aquí hay una verdad espiritual. Cuando conocemos al Señor en una forma nueva, o aún por primera vez, debemos compartir esas experiencias primero con nuestra familia, para que también ellos puedan conocer al Señor.

1:42 “Y le trajo a Jesús. Y mirándole Jesús, dijo: Tú eres Simón, hijo de Jonás; tú serás llamado Cefas (que quiere decir, Pedro)”. Cuando Simón Pedro vino a Jesús, el Señor le dijo que desde ese momento sería llamado Cefas, que significa “una piedra”. Cuando venimos a Jesús, nuestro carácter será cambiado. La meta total del cristianismo es ser transformado (cf. Ro. 12:2). Por naturaleza, Pedro era gobernado por sus emociones y era muy temperamental. Un día él podía sentirse en la cima de la montaña, y al día siguiente estaba sumido en un pozo de desesperación.

La escena en el huerto es típica del carácter de Pedro. Primero, en un intento por mostrar su celo por el Señor, Pedro le cortó la oreja al siervo del sumo sacerdote, y más tarde, esa misma noche, él negó a Jesús cuando fue cuestionado por las criadas. Estas tendencias no son propias de un santo y, por lo tanto, el Señor busca animarnos (Is. 54:11-12) para que nos volvamos como Pedro, estables como una roca.

1:43-44 “El siguiente día quiso Jesús ir a Galilea, y halló a Felipe, y le dijo: Sígueme. Y Felipe era de Betsaida, la ciudad de Andrés y Pedro”. Jesús luego fue a Galilea, y le dijo a Felipe cuando lo encontró: “Sígueme”. Felipe era de Betsaida (un pueblo en Galilea), igual que Pedro y Andrés. De hecho, todos los discípulos, con excepción de Judas Iscariote, eran de Galilea.

1:45 “Felipe halló a Natanael, y le dijo: hemos hallado a aquél de quien escribió Moisés en la ley, así como los profetas: a Jesús, el hijo de José, de Nazaret”. Felipe fue y encontró a Natanael, quien es llamado Bartolomé en los otros Evangelios y en el libro de Hechos (Mt. 10:3; Mc. 3:18; Lc. 6:14; Hch. 1:13). Felipe le dijo a Natanael que habían hallado (al Mesías) a Aquél de quien Moisés y los profetas habían escrito y profetizado.

1:46 “Natanael le dijo: ¿De Nazaret puede salir algo de bueno? Le dijo Felipe: Ven y ve”. Dios eligió que Su Hijo creciera en la ciudad que tenía la peor reputación en toda la nación de Israel. Natanael dijo con desaprobación: “[…] ¿De Nazaret puede salir algo de bueno?”.”. Nazaret era conocida por ser una ciudad de gran mezcla. Las personas que habitaban Nazaret no eran judíos puros, eran samaritanos; es decir, personas que habían sido transportadas a Samaria de naciones paganas. Aun así, este fue el lugar donde Jesús creció y permaneció fiel a Dios. Amado, quiero animarle: Dios puede guardar a sus hijos en cualquier atmósfera donde sean puestos.

Yo apoyo a las escuelas cristianas, pero si ustedes están en una posición donde no pueden enviar a sus hijos a una escuela cristiana, deben confiar en que el Señor los preservará. Dios guardó a Su Hijo en la ciudad que tenía la peor reputación de todo Israel. La gracia de Dios es capaz de guardarnos de caer y alejarnos del Señor (Jud. 1:24).

1:47 “Cuando Jesús vio a Natanael que se le acercaba, dijo de él: He aquí un verdadero israelita, en quien no hay engaño”. ¡Qué gran elogio para un hombre! Cristo dijo que Natanael era un verdadero israelita, lo que significa un israelita de corazón. Pablo dijo en Romanos 9:6: “Porque no todos los que descienden de Israel son israelitas”. Queremos ser verdaderos israelitas en el corazón, lo que significa tener un corazón circuncidado que sea totalmente consagrado al Señor (Ro. 2:28-29).

Cristo dijo también que en Natanael no había engaño. Esta es una descripción del Señor mismo, como vemos en 1 Pedro 2:22. El Señor escogió a Natanael para estar cerca de Él y ser uno de Sus doce discípulos, porque no había engaño en él. Aquellos que estarán más cerca del Señor en la eternidad, en el monte Sion, son aquellos que no tienen engaño o falsedad en ellos. En Apocalipsis 14:5 leemos: “Y en sus bocas no fue hallada mentira, pues son sin mancha delante del trono de Dios”.

1:48-49 “Le dijo Natanael: ¿De dónde me conoces? Respondió Jesús y le dijo: Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi. Respondió Natanael y le dijo: Rabí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el Rey de Israel”. Natanael llama a Jesús por dos de Sus nombres designados por Dios: “Hijo de Dios” y “Rey de Israel”. Hay siete títulos de Cristo en el primer capítulo de Juan.

Los siete títulos de Cristo en el capítulo 1 de Juan

1. El Verbo (1:1-2) 

2. La Luz (1:9) 

3. El Cordero de Dios (1:29) 

4. El Hijo de Dios (1:34) 

5. El Mesías: Cristo (1:41) 

6. El Rey de Israel (1:49). 

7. El Hijo del Hombre (1:51) 

1:50-51 “Respondió Jesús y le dijo: ¿Porque te dije: Te vi debajo de la higuera, crees? Cosas mayores que estas verás. Y le dijo: De cierto, de cierto os digo: De aquí adelante veréis el cielo abierto, y a los ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del Hombre”. 

Esto solamente era el principio de lo que Natanael vería en los próximos tres años y medio con el Señor. Él vería los Cielos abiertos y los ángeles de Dios subiendo y descendiendo sobre el Hijo del Hombre. Esto es muy similar a la visión que Jacob tuvo de la escalera del Cielo, con los ángeles de Dios subiendo y bajando por ella (Gn. 28:12).


Parte 3

LAS SEÑALES Y DISCURSOS PÚBLICOS DE CRISTO 2:1 - 12:50

Capítulo Dos

La primer señal: La conversión del agua en vino (2:1-11)

Como hemos dicho desde el principio, el Evangelio de Juan puede ser dividido en varias series de sietes: los siete “Yo Soy” de Cristo, las siete señales antes de la resurrección de Cristo y los siete grandes discursos públicos de Cristo.

 En el capítulo 2 de Juan llegamos a la primera de las siete señales del Evangelio de Juan. Una señal puede ser tanto un milagro como una sanidad, pero está claramente separada con el propósito de revelar una verdad espiritual. Por supuesto, lo más importante es que cuando nosotros estudiemos y meditemos en el Evangelio de Juan, recibamos las verdades que están ocultas en estas señales. Ahora vamos a ver la primera señal, a la que hemos titulado “El milagro de la conversión del agua en vino”.

2:1 “Al tercer día se hicieron unas bodas en Caná de Galilea; y estaba allí la madre de Jesús”. Esto ocurrió en el tercer día. El tercer día habla de la resurrección del Señor, pues Él resucitó después de haber estado tres días en el corazón de la Tierra. Por lo tanto, en esta señal hay una verdad concerniente a la resurrección de Cristo.

Este milagro también contiene una verdad acerca del matrimonio que se relaciona con la Cena de las bodas del Cordero mencionada en el libro de Apocalipsis, el cual también fue escrito por Juan. En Apocalipsis 19:7 se nos dice que la Esposa de Cristo “se ha preparado”. La Iglesia es la Esposa de Jesucristo, y por la gracia de Dios, nosotros estaremos preparados para el día de bodas.

2:2 “Y fueron también invitados a las bodas Jesús y sus discípulos”. Cristo está dando Su aprobación al matrimonio al aparecer en esta boda. No vendría mal reflexionar en este momento acerca del hecho que el matrimonio fue instituido por el Padre y proclamado honorable por el apóstol Pablo en Hebreos 13:4. También, está muy claro en la Biblia que el divorcio es contrario a la voluntad de Dios (Mal. 2:16), y que volverse a casar mientras la pareja anterior aún esté viva es llamado adulterio (Ro. 7:3).

2:3-4 “Y faltando el vino, la madre de Jesús le dijo: No tienen vino. Jesús le dijo: ¿Qué tienes conmigo, mujer? Aún no ha venido mi hora”. Por supuesto, el vino era esencial en cualquier fiesta; así que cuando se acabó el vino en la fiesta de las bodas, esto fue un gran dilema. 

Hablando en términos espirituales, el vino es el símbolo del gozo, y Dios quiere que estemos llenos de gozo. En la traducción de este versículo al castellano, parece como si Cristo hubiera sido un poco duro con Su madre María. Sin embargo, el griego original resalta que Él fue tierno y suave con ella, usando un término de cortesía que se refiere a una mujer casada. Podría traducirse como: “Señora, ¿qué tengo que ver contigo?”. Está claro Quién tiene el control ahora.

“Aún no ha venido mi hora”. Con esto, Jesús estaba diciendo que el milagro que estaba a punto de realizar, de convertir el agua en vino, era una señal de Su muerte. Cristo usa esta pequeña frase varias veces en el Evangelio de Juan (cf. Jn. 7:6, 8). Cristo estaba muy consciente del hecho que Él tenía que morir en un tiempo específico y no antes. Es interesante que en Juan 17:1, justo antes de que fuera traicionado, Él dijo: “[…] Padre, la hora ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti”. Jesús conocía la hora en que Él debía ofrecerse a Sí mismo sobre la cruz. Por tanto, este milagro se relaciona con Su resurrección.

2:5 “Su madre dijo a los que servían: Haced todo lo que os dijere”. Es importante comprender que hasta este punto ha habido un cambio definitivo en la relación entre Jesús y María Su madre. Jesús es ahora Quien manda y ella lo reconoce. Por tanto, que de ninguna manera, forma o modo debe orarse a María. Esta práctica es totalmente contraria a las Escrituras.

Si miramos cuidadosamente en Mateo 12:46-50, cuando le dijeron a Jesús que Su madre y Sus hermanos lo buscaban, Él dijo: “¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos? [...] Todo aquel que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano, y hermana, y madre”. María no tenía poder sobre Él como hijo desde el momento en que Él entró a Su ministerio público. Si ella no tenía poder en la Tierra, ciertamente no lo tiene en el Cielo. Por lo tanto, es totalmente claro en las Escrituras que las oraciones no deben ser hechas a María. Las oraciones solamente deben ser hechas al Hijo de Dios (y a la Deidad), pues Él está al mando.

2:6 “Y estaban allí seis tinajas de piedra para agua, conforme al rito de la purificación de los judíos, en cada una de las cuales cabían dos o tres cántaros”. Las tinajas de piedra eran usadas para purificar a los judíos, quienes no podían comer sin antes derramar agua sobre sus manos para purificarse. Cada una de estas tinajas contenía dos o tres cántaros (aproximadamente de veinte a treinta galones, siendo un cántaro equivalente a cerca de diez galones). Seis es el número del hombre; dos y tres son los números de testigos, y el agua es un prototipo de la Palabra.

2:7 “Jesús les dijo: Llenad estas tinajas de agua. Y las llenaron hasta arriba”. En este versículo hay una verdad espiritual muy práctica. Estas seis tinajas de piedra representan al hombre. Por lo tanto, en todo momento debemos estar llenos de la Palabra viva. Esto se logra leyendo, meditando y estudiando las Escrituras y, sobre todo, recibiendo diariamente una palabra fresca para nuestra alma que provenga del Señor mismo.

2:8-10 “Entonces les dijo: Sacad ahora, y llevadlo al maestresala. Y se lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua hecha vino, sin saber él de dónde era, aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al esposo, y le dijo: Todo hombre sirve primero el buen vino, y cuando ya han bebido mucho, entonces el inferior; mas tú has reservado el buen vino hasta ahora”.

Al realizar este milagro de convertir el agua en vino, Jesús aceleró el proceso de la naturaleza. Hacer vino es un proceso complejo. La viña crece a medida que es regada, y las uvas comienzan a crecer hasta que alcanzan su madurez y son cosechadas para ser transformadas en vino. Hay algunas verdades espirituales que se pueden obtener de este milagro.

Cuando la Palabra de Dios riega el huerto de nuestro corazón, hace que los frutos del Espíritu (representados por el vino) crezcan y lleguen a la madurez en nuestra vida.

El Señor Jesús es el Verbo de Dios (Jn. 1:1); y la Palabra de Dios está representada por el agua (Ef. 5:26). Esto resalta otra verdad espiritual; cuando el agua fue derramada, esta salió convertida en vino. De la misma manera, cuando Jesús murió, Él derramó Su sangre por nosotros. En la Santa Cena, el vino representa la sangre de Cristo que fue derramada por los pecados del mundo.

También es importante que el maestresala de la boda dijo que el novio guardó el mejor vino para el final; esto no era común. Normalmente, el anfitrión de una fiesta pondría el mejor vino al principio, y al final de la fiesta pondría un vino de menor precio y de calidad inferior. Cristo hizo todas estas cosas porque Él quería mostrar una verdad espiritual muy importante.

Esto es un prototipo de lo que Dios hará en nuestros días. El vino habla del derramamiento del Espíritu Santo. La Iglesia primitiva experimentó un tremendo avivamiento, pero no será comparable con lo que el Señor ha reservado para la Iglesia de los últimos días. Dios ha reservado lo mejor para la Iglesia de los últimos tiempos; habrá el más grande derramamiento del Espíritu de Dios, aún mayor que el derramamiento en el día de Pentecostés (Hag. 2:9). Adicional a esto, habrá cristianos de óptima calidad.

Por lo tanto, anhelemos con un corazón expectante el mayor avivamiento de todos los tiempos. Recordando también que el vino habla de gozo, podemos decir que el gozo de Jehová será experimentado en los últimos días como nunca antes.

2:11 “Este principio de

De paso por Capernaum (2:12)



La primera limpieza (purificación) del templo (2:13-17)


Las cuatro pascuas













Destrucción y edificación del Templo (2:18-22)









Ninguna confianza en el hombre (2:23-25)




Capítulo Tres
























































Capítulo Cuatro















































Segunda señal: Sanidad del hijo del oficial del rey (4:46-54)











Capítulo Cinco























Tercer discurso: La divinidad del Hijo (5:19-47)


































Capítulo Seis





















La quinta señal: Caminando sobre las aguas (6:15-21)








Cuarto discurso: El pan de vida (6:22-66)



































































Capítulo Siete







































































Capítulo Ocho












































































Capítulo Nueve
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